
 

 

«Dad fruto digno de conversión» 

Hoy, el Evangelio de san Mateo nos 
presenta a Juan el Bautista invitándonos 
a la conversión: «Convertíos porque ha 
llegado el Reino de los Cielos» (Mt 3,2).  

A él acudían muchas personas buscando 
bautizarse y «confesando sus pecados» 
(Mt 3,6). Pero dentro de tanta gente, 
Juan pone la mirada en algunos en 
particular, los fariseos y saduceos, tan 
necesitados de conversión como 
obstinados en negar tal necesidad. A 
ellos se dirigen las palabras del 
Bautista: «Dad fruto digno de 
conversión» (Mt 3,8).  

Habiendo ya comenzado el tiempo de 
Adviento, t iempo de gozosa espera, nos encontramos con la exhortación de Juan, que nos hace 
comprender que esta espera no se identif ica con el “quietismo”, ni se arriesga a pensar que ya estamos 
salvados por ser cristianos. Esta espera es la búsqueda dinámica de la misericordia de Dios, es 
conversión de corazón, es búsqueda de la presencia del Señor que vino, viene y vendrá.  

El t iempo de Adviento, en definit iva, es «conversión que pasa del corazón a las obras y, 
consiguientemente, a la vida entera del cristiano» (San Juan Pablo II).  

Aprovechemos, hermanos, este tiempo oportuno que nos regala el Señor para  renovar nuestra opción 
por Jesucristo, quitando de nuestro corazón y de nuestra vida todo lo que no nos permita recibirlo 
adecuadamente. La voz del Bautista sigue resonando en el desierto de nuestros días: «Preparad el 
camino al Señor, enderezad sus sendas» (Mt 3,3). 

Así como Juan fue para su tiempo esa “voz que clama en el desierto”, así también los cristianos somos 
invitados por el Señor a ser voces que clamen a los hombres el anhelo de la vigilante espera: 
«Preparemos los caminos, ya se acerca el Salvador y salgamos, peregrinos, al encuentro del Señor. 
Ven, Señor, a libertarnos, ven tu pueblo a redimir; purif ica nuestras vidas y no tardes en venir» (Himno 
de Adviento de la Liturgia de las Horas).  

Pbro. Walter Hugo PERELLÓ (Rafaela, Argentina) 
 

Dios todopoderoso y rico en misericordia, que nuestras ocupaciones cotidianas no nos impidan acudir presurosos al 
encuentro de tu Hijo, para que, guiados por tu sabiduría divina, podamos gozar siempre de su compañía. Que vive y reina 
contigo en la unidad del Espíritu Santo, y es Dios, por los siglos de los siglos. 



LITURGIA DE LA PALABRA 

Juzgará con justicia a los débiles 

Lectura del libro de Isaías 11, 1-10 

Saldrá una rama del tronco de Jesé y un retoño brotará de sus raíces. Sobre él reposará el espíritu del Señor: espíritu de 
sabiduría y de inteligencia, espíritu de consejo y de fortaleza, espíritu de ciencia y de temor del Señor -y lo inspirará el 
temor del Señor-. Él no juzgará según las apariencias ni decidirá por lo que oiga decir: juzgará con justicia a los débiles y 
decidirá con rectitud para los pobres del país; herirá al violento con la vara de su boca y con el soplo de sus labios hará 
morir al malvado. La justicia ceñirá su cintura y la fidelidad ceñirá sus caderas. El lobo habitará con el cordero y el leopardo 
se recostará junto al cabrito; el ternero y el cachorro de león pacerán juntos, y un niño pequeño los conducirá; la vaca y 
la osa vivirán en compañía, sus crías se recostarán juntas, y el león comerá paja lo mismo que el buey. 

El niño de pecho jugará sobre el agujero de la cobra, y en la cueva de la víbora meterá la mano el niño apenas destetado. 
No se hará daño ni estragos en toda mi Montaña santa, porque el conocimiento del Señor llenará la tierra como las aguas 
cubren el mar. Aquel día, la raíz de Jesé se erigirá como estandarte para los pueblos: las naciones la buscarán y la gloria 
será su morada. 

Palabra de Dios 

   71, 1-2. 7-8. 12-13. 17 

Concede, Señor, tu justicia al rey y tu rectitud al descendiente de reyes, para que gobierne a tu pueblo con justicia y a 
tus pobres con rectitud.  

Que en sus días florezca la justicia y abunde la paz, mientras dure la luna; que domine de un mar hasta el otro, y desde 
el Río hasta los confines de la tierra.  

Porque Él librará al pobre que suplica y al humilde que está desamparado. Tendrá compasión del débil y del pobre, y 
salvará la vida de los indigentes. . 

Que perdure su nombre para siempre y su linaje permanezca como el sol; que Él sea la bendición de todos los pueblos 
y todas las naciones lo proclamen feliz.  

Cristo salva a todos los hombres 

Lectura de la carta del Apóstol san Pablo a los cristianos de Roma 15, 4-9 

Hermanos: 

Todo lo que ha sido escrito en el pasado, ha sido escrito para nuestra instrucción, a fin de que por la constancia y el 
consuelo que dan las Escrituras, mantengamos la esperanza. Que el Dios de la constancia y del consuelo les conceda 
tener los mismos sentimientos unos hacia otros, a ejemplo de Cristo Jesús, para que con un solo corazón y una sola voz, 
glorifiquen a Dios, el 

Padre de nuestro Señor Jesucristo. Sean mutuamente acogedores, como Cristo los acogió a ustedes para la gloria de 
Dios. Porque les aseguro que Cristo se hizo servidor de los judíos para confirmar la fidelidad de Dios, cumpliendo las 
promesas que Él había hecho a nuestros padres, y para que los paganos glorifiquen a Dios por su misericordia. Así lo 
enseña la Escritura cuando dice: “Yo te alabaré en medio de las naciones, Señor, y cantaré en honor de tu Nombre”. 

Palabra de Dios 

  



EVANGELIO 

ACLAMACIÓN AL EVANGELIO Lc 3, 4.6 

Aleluya. Preparen el camino del Señor, allanen sus senderos. Todos los hombres verán la Salvación de Dios. Aleluya. 

EVANGELIO  

Conviértanse, porque el Reino de los Cielos está cerca 

+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo 3, 1-12 

En aquellos días, se presentó Juan el Bautista, proclamando en el desierto de Judea: 

“Conviértanse, porque el Reino de los Cielos está cerca”. 

A él se refería el profeta Isaías cuando dijo: “Una voz grita en el desierto: “Preparen el camino del Señor, allanen sus 
senderos””. 

Juan tenía una túnica de pelos de camello y un cinturón de cuero, y se alimentaba con langostas y miel silvestre. La 
gente de Jerusalén, de toda la Judea y de toda la región del Jordán iba a su encuentro, y se hacía bautizar por él en las 
aguas del Jordán, confesando sus pecados. 

Al ver que muchos fariseos y saduceos se acercaban a recibir su bautismo, Juan les dijo: “Raza de víboras, ¿quién les 
enseñó a escapar de la ira de Dios que se acerca? Produzcan el fruto de una sincera conversión, y no se contenten con 
decir: “Tenemos por padre a Abraham”. Porque yo les digo que, de estas piedras, Dios puede hacer surgir hijos de 
Abraham. El hacha ya está puesta a la raíz de los árboles: el árbol que no produce buen fruto será cortado y arrojado al 
fuego. 

Yo los bautizo con agua para que se conviertan; pero Aquel que viene detrás de mí es más poderoso que yo, y yo ni 
siquiera soy digno de quitarle las sandalias. Él los bautizará en el Espíritu Santo y en el fuego. Tiene en su mano la 
horquilla y limpiará su era: recogerá su trigo en el granero y quemará la paja en un fuego inextinguible”. 

Palabra del Señor 

ORACIÓN UNIVERSAL 

M: Oremos al Señor, nuestro Dios y Padre bueno: 

"VEN PRONTO SEÑOR" 

1. Por la Iglesia, para que, en medio de la oscuridad de este mundo, pueda sembrar la luz de la esperanza, roguemos 
al Señor.  

2. Por los responsables de impartir justicia en los diferentes ámbitos de nuestra sociedad, para que sean ecuánimes 
con todos, pero sobre todo con los más débiles y humildes, roguemos al Señor.  

3. Por los que sufren por la desolación o la soledad, para que todos podamos estar atentos a sus necesidades de 
afecto y compañía, roguemos al Señor.  

4. Por nuestras comunidades y familias, para que nuestra esperanza se vea fortalecida con el ejemplo de nuestros 
hermanos, roguemos al Señor 

5. Oramos juntos para alcanzar la santidad: 

Padre divino, en nombre de Jesucristo, yo te pido que me concedas, la gracia de hacerme santo. No necesito otra 
gracia; quiero esta, cueste lo que cueste, y la espero de tu bondad firmemente, ya que Jesús mismo me aseguró 
que Tú me escucharías. Amén 

6. Oramos por las vocaciones sacerdotales y religiosas: 

Te pedimos Señor que sigas bendiciendo y enriqueciendo a tu Iglesia con los dones de tus vocaciones, te pedimos 
que sean muchos los que escuchen tu voz y sigan alegrando a la Iglesia con la generosidad y fidelidad de sus 
respuestas. Amén. 

M: Muéstranos, Señor, tu misericordia, y danos tu salvación, por Jesucristo, Nuestro Señor. 



 “CAMINANDO CON JESÚS” 

A. PENSAMIENTOS PARA EL EVANGELIO DE HOY 

 «Si, llamado por Cristo, confesares, se derribarán los muros, se desatarán las cadenas, aunque sea muy fuerte 
el hedor de la corrupción corporal» (San Ambrosio de Milán) 

 «El Bautista predica la recta fe y las obras buenas, para que la fuerza de la gracia penetre, la luz de la verdad 
resplandezca, los caminos hacia Dios se enderecen. El precursor de Jesús es como una estrella que precede la 
salida del Sol, de Cristo» (Benedicto XVI) 

 «San Juan Bautista, ‘profeta del Altísimo’ (Lc 1,76), sobrepasa a todos los profetas, de los que es el último, e 
inaugura el Evangelio. Desde el seno de su madre saluda la venida de Cristo y encuentra su alegría en ser ‘el 
amigo del esposo’ (Jn 3,29) a quien señala como ‘el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo’ (Jn 1,29) 
(…)» (Catecismo de la Iglesia Católica, nº 523) 

B. RECUPERAR CAMINOS 

Es muy fácil quedarse en la vida «sin caminos» 
hacia Dios. No hace falta ser ateo. No es 
necesario rechazar a Dios de manera 
consciente. Basta seguir la tendencia general de 
nuestros días e instalarnos en la indiferencia 
religiosa. Poco a poco, Dios desaparece del 
horizonte. Cada vez interesa menos. ¿Es posible 
recuperar hoy caminos hacia Dios? 

Tal vez, lo primero sea recuperar «la humanidad 
de la religión». Abandonar caminos ambiguos 
que conducen hacia un Dios interesado y 
dominador, celoso solo de su gloria y su poder, 
para abrirnos a un Dios que busca y desea, 
desde ahora y para siempre, lo mejor para 
nosotros. Dios no es el Ser Supremo que aplasta 
y humilla, sino el Amor Santo que atrae y da vida. Las personas de hoy volverán a Dios no empujadas por el miedo, 
sino atraídas por su amor. 

Es necesario, al mismo tiempo, ensanchar el horizonte de nuestra vida. Estamos llenando nuestra existencia de cosas, 
y nos estamos quedando vacíos por dentro. Vivimos informados de todo, pero ya no sabemos hacia dónde orientar 
nuestra vida. Nos creemos las generaciones más inteligentes y progresistas de la historia, pero no sabemos entrar en 
nuestro corazón para adorar o dar gracias. A Dios nos acercamos cuando nos ponemos a buscar un espacio nuevo 
para existir. 

Es importante, además, buscar un «fundamento sólido» a la vida. ¿En qué nos podemos apoyar en medio de tanta 
incertidumbre y desconcierto? La vida es como una casa: hay que cuidar la fachada y el tejado, pero lo importante es 
construir sobre cimiento seguro. Al final, siempre necesitamos poner nuestra confianza última en algo o en alguien. 
¿No será que necesitamos a Dios? 

Para recuperar caminos hacia él necesitamos aprender a callar. A lo más íntimo de la existencia se llega no cuando 
vivimos agitados y llenos de miedo, sino cuando hacemos silencio. Si la persona se recoge y queda callada ante Dios, 
tarde o temprano su corazón comienza a abrirse. 

Se puede vivir encerrado en uno mismo, sin caminos hacia nada nuevo y creador. Pero también se puede buscar 
nuevos caminos hacia Dios. A ello nos invita el Bautista. 

José Antonio Pagola 



C. DEJARNOS BAUTIZAR POR EL ESPÍRITU DE JESÚS 

Los evangelistas se esfuerzan por diferenciar 
bien el bautismo de Jesús del bautismo de Juan. 
No hay que confundirlos. El bautismo de Jesús 
no consiste en sumergir a sus seguidores en las 
aguas de un río. Jesús sumerge a los suyos en el 
Espíritu Santo. El evangelio de Juan lo dice de 
manera clara. Jesús posee la plenitud del Espíritu 
de Dios, y por eso puede comunicar a los suyos 
esa plenitud. La gran novedad de Jesús consiste 
en que Jesús es «el Hijo de Dios» que puede 
«bautizar con Espíritu Santo». 

Este bautismo de Jesús no es un baño externo, 
parecido al que algunos han podido conocer tal 
vez en las aguas del Jordán. Es un «baño 
interior». La metáfora sugiere que Jesús comunica su Espíritu para penetrar, empapar y transformar el corazón de la 
persona. 

Este Espíritu Santo es considerado por los evangelistas como «Espíritu de vida». Por eso, dejarnos bautizar por Jesús 
significa acoger su Espíritu como fuente de vida nueva. Su Espíritu puede potenciar en nosotros una relación más vital 
con él. Nos puede llevar a cabo un nuevo nivel de existencia cristiana, una nueva etapa de cristianismo más fiel a 
Jesús. 

El Espíritu de Jesús es «Espíritu de verdad». Dejarnos bautizar por él es poner verdad en nuestro cristianismo. No 
dejarnos engañar por falsas seguridades. Recuperar una y otra vez nuestra identidad irrenunciable de seguidores de 
Jesús. Abandonar caminos que nos desvían del evangelio. 

El Espíritu de Jesús es «Espíritu de amor», capaz de liberarnos de la cobardía y del egoísmo de vivir pensando solo 
en nuestros intereses y nuestro bienestar. Dejarnos bautizar por él es abrirnos al amor solidario, gratuito y compasivo. 

El Espíritu de Jesús es «Espíritu de conversión» a Dios. Dejarnos bautizar por él significa dejarnos transformar 
lentamente por él. Aprender a vivir con sus criterios, sus actitudes, su corazón y su sensibilidad hacia quienes viven. 

El Espíritu de Jesús es «Espíritu de renovación». Dejarnos bautizar por él es dejarnos atraer por su novedad creadora. 
Él puede despertar lo mejor que hay en la Iglesia y darle un «corazón nuevo», con mayor capacidad de ser fiel al 
evangelio. 

José Antonio Pagola 

D. NO OLVIDAR LA CONVERSIÓN  

"Convertíos porque está cerca el reino de Dios". Según Mateo, éstas son 
las primeras palabras que pronuncia Juan en el desierto de Judea. Y 
éstas son también las primeras que pronuncia Jesús, al comenzar su 
actividad profética, a orillas del lago de Galilea. 

Con la predicación del Bautista comienza ya a escucharse la llamada a 
la conversión que centrará todo el mensaje de Jesús. No ha hecho 
todavía su aparición, y Juan está ya llamando a un cambio radical pues 
Dios quiere reorientar la vida hacia su verdadera meta. 

Esta conversión no consiste en hacer penitencia. No basta tampoco 
pertenecer al pueblo elegido. No es suficiente recibir el bautismo del 
Jordán. Es necesario "dar el fruto que pide la conversión": una vida 
nueva, orientada a acoger el reino de Dios. 



Esta llamada que comienza a escucharse ya en el desierto será el núcleo del mensaje de Jesús, la pasión que animará 
su vida entera. Viene a decir así: "Comienza un tiempo nuevo. Se acerca Dios. No quiere dejaros solos frente a 
vuestros problemas y conflictos. Os quiere ver compartiendo la vida como hermanos. Acoged a Dios como Padre de 
todos. No olvidéis que estáis llamados a una Fiesta final en torno a su mesa". 

No nos hemos de resignar a vivir en una Iglesia sin conversión al reino de Dios. No nos está permitido a seguir a Jesús 
sin acoger su proyecto. El concilio Vaticano II lo ha declarado de manera clara y firme: "La Iglesia, al prestar ayuda al 
mundo y al recibir del mundo múltiple ayuda, no tiene más que una aspiración: que venga el reino de Dios y se realice 
la salvación del género humano. 

Esta conversión no es sólo un cambio individual de cada uno, sino el clima que hemos de crear en la Iglesia, pues 
toda ella ha de vivir acogiendo el reino de Dios. No consiste tampoco en cumplir con más fidelidad las prácticas 
religiosas, sino en "buscar el reino de Dios y su justicia" en la sociedad. 

No es suficiente cuidar en las comunidades cristianas la celebración digna de los "sacramentos" de la Iglesia. Es 
necesario, además, promover los "signos" del reino que Jesús practicaba: la acogida a los más débiles; la compasión 
hacia los que sufren; la creación de una sociedad reconciliada; el ofrecimiento gratuito del perdón; la defensa de toda 
persona. 

Por eso, animado por un deseo profundo de conversión, el Vaticano II dice así: "La liturgia no agota toda la actividad 
de la Iglesia, pues para que los hombres puedan llegar a la celebración, es necesario que antes sean llamados a la fe 
y la conversión". No lo tendríamos que olvidar. 

José Antonio Pagola 

E. SIN CAMINOS HACIA DIOS 

Son muchas las personas que no son ni creyentes ni 
increyentes. Sencillamente se han instalado en una 
forma de vida en la que no puede aparecer la pregunta 
por el sentido último de la existencia. Más que de 
increencia deberíamos hablar en estos casos de una 
falta de condiciones indispensables para que la persona 
pueda adoptar una postura creyente o increyente. 

Son hombres y mujeres que carecen de una 
«infraestructura interior». Su estilo de vida les impide 
ponerse en contacto un poco profundo consigo mismos. 
No se acercan nunca al fondo de su ser. No son 
capaces de escuchar las preguntas que surgen desde 
su interior. 

Sin embargo, para adoptar una postura responsable ante el misterio de la vida es indispensable llegar hasta el fondo 
de uno mismo, ser sincero y abrirse a la vida honestamente hasta el final. 

Tras la crisis religiosa de muchas personas, ¿no se encierra con frecuencia una crisis anterior? Si tantos parecen 
alejarse hoy de Dios, ¿no es porque antes se han alejado de sí mismos y se han instalado en un nivel de existencia 
donde ya Dios no puede ser escuchado? 

Cuando alguien se contenta con un bienestar hecho de cosas, y su corazón está atrapado solo por preocupaciones 
de orden material, ¿puede acaso plantearse lúcidamente la pregunta por Dios? 

Cuando una persona anda buscando siempre la satisfacción inmediata y el placer a cualquier precio, ¿puede abrirse 
con hondura al misterio último de la existencia? 

Cuando uno vive privado de interioridad, esforzándose por aparentar u ostentar una determinada imagen de sí mismo 
ante los demás, ¿puede pensar sinceramente en el sentido último de su vida? 



Cuando una persona vive volcada siempre hacia lo exterior, perdiéndose en las mil formas de evasión y divertimiento 
que ofrece esta sociedad, ¿puede encontrarse realmente consigo misma y preguntarse por su último destino? 

«Preparad el camino al Señor». Este grito de Juan Bautista no ha perdido actualidad. Seamos conscientes o no de 
ello, Dios está siempre viniendo a nosotros. Podemos de nuevo encontrarnos con él. La fe se puede despertar otra 
vez en nuestro corazón. Lo primero que necesitamos es encontrarnos con nosotros mismos con más hondura y 
sinceridad. 

José Antonio Pagola 

 

 

A. INTENCIONES DE ORACIÓN POR LA IGLESIA EN CHILE 2025 

La Conferencia Episcopal de Chile propone para cada mes del año 2025 una intención de 

oración por la Iglesia en Chile, su caminar, sus procesos y la vida pastoral del Pueblo de 

Dios que peregrina en Chile. 

Invitamos a todas las personas y 
comunidades a que durante este año 
tengan presentes en sus oraciones las 
intenciones que la Iglesia Católica en 
Chile ha priorizado. 

También se ponen a disposición las 
intenciones de oración del papa Francisco 
para este año 2025. 

DICIEMBRE 

Por la paz en las naciones. 

Oremos por todos los pueblos de la 
tierra, especialmente, por las 
naciones que viven en contextos de 
guerra o conflicto, para que esta 
Navidad despierte en las autoridades 
y en el pueblo los deseos y la voluntad 
de construir la paz. 

 

Fuente: Secretariado Pastoral CECh 
CECh, 02-01-2025 

 

  

https://www.iglesia.cl/documentos_sac/02012025_306pm_6776e3b92ee1a.pdf
https://www.iglesia.cl/documentos_sac/02012025_306pm_6776e3b92ee1a.pdf
https://www.iglesia.cl/documentos_sac/02012025_306pm_6776e3b92ee1a.pdf


PRIMER DOMINGO DE ADVIENTO_____________________________________________________ 

 

AVISOS PARROQUIALES 

 



ORACIÓN A LA VIRGEN DEL ROSARIO POR NUESTROS HERMANOS ENFERMOS 

Amada madre inmaculada, protectora de todos los hombres, tú 
que vigilas desde el cielo la vida de cada uno de nosotros y te 

preocupas por nuestro bienestar; tú que viniste al mundo llena de 
gracia y sin la más ligera sombra de pecado para ser Madre de 

Jesús y Madre Nuestra, te pido escuches hoy todas mis 
peticiones. 

Madre del rosario, acércate aún más a nosotros, te pedimos por 
los que no tienen fe o rechazan tu luz, por los que no tienen pan, 

por los enfermos y los sanos, por los que viven angustiados o 
sufren sin esperanza, por los hogares que se elevan y por los 

que amenazan ruinas. 

Oh, santísima Virgen del Rosario, tú que no abandonas a 
quienes en ti confiamos, que eres la más clemente de todas, la 
que más ama y la que más escucha, no me desampares en este 
momento especial y ayúdame con esto que hoy te pido desde lo 

más profundo de mi corazón: (debes hacer tu petición de 
salud). 

Yo, por el infinito amor que te guardo en cuerpo y alma, te pido 
que medies por mi salud y la de todos mis seres queridos, no 

permitas que suframos ningún mal, alivia todos nuestros dolores 
y ayúdanos a alcanzar el bienestar que tanto necesitamos. 

No permitas que la enfermedad, el desconcierto, la apatía, y la 
falta de espiritualidad invada algún punto de mi ser. No me 

abandones en esta situación especial, pues sin ti no tendría la 
fuerza para salir adelante. Gracias por escuchar nuestras 

súplicas, oh dulce señora. Gloria a ti bendito ser celestial que 
nos protege con su manto de amor. 

Amén  

 

Padre Santo, gracias por todas las cosas buenas que nos has concedido a lo largo de nuestra vida. Nos acercamos a ti, por la 
intercesión de nuestra Madre Santísima del Rosario, para pedir que les concedas salud a aquellos que sufren alguna enfermedad. 
Te pedimos Señor, que tu mano poderosa llegue hasta cada uno de ellos, concediéndoles alivio para sus dolores y ánimo para el 
espíritu. Confiados a tu misericordia divina, encomendamos a tu amoroso cuidado a: 

 P. Salvador  P. Samuel  Irene Hertz  Diácono César Gómez  Isabe Gonzálezl Larraín 
 María Alicia  Maruja y Luis  Rosmarié  Catalina  María Nelly 
 Jorge y Teresa  Fernando Santelices  Mauricio - Clara y Gerardo - Matilde Salas 
 Ma Inés Herrera  Isabel Silva  Violeta y Hugo - Haydeé Bitner - Sonia López 
 Beatriz González  Julieta Quezada  Ricardo Delpiano - Eugenia Yueng - Pilar Bernales 
 María Soledad  Julio Muñoz Herrera  Juan Bastías  Alejandro Campbell - Lidia Bohlé 
 Matías Cortés  Eva  Margarita  Valentina Cerda  Patricia Valdivia 
 Tomás Olivares  Cristina Sepúlveda  Sabina  Anita María  Alejandrina 
 Gabriela Tapia  Gloria  Nora  Octavio  Mariela 
 Silvia  María Eugenia  María Antonieta  Miguel  Ma Luisa y Mafalda 

LITURGIA COTIDIANA 
DOMINGO 14 

La inmaculada 

Concepción de la virgen 

María 

Gén 3,9-15.20; Sal 97; 
Ef 1,3-6.11-12; Lc 1, 26-38 

Is 40,1-11; Sal 
95; Mt 18,12-14 

Nuestra Señora de 

Loreto 

Is 40,25-31; Sal 102; 
Mt 11,28-30 

Is 41,13-20; Sal 144; 
Mt 11,11-15 

Nuestra Señora de 

Guadalupe 

Is 48,17-19; Sal 1; 
Mt 11,16-19 

Santa Lucía, virgen 

y mártir 

Eclo 48,1-4.9-11; Sal 
79; Mt 17,10-13 

Is 35,1-6a.10; Sal 145; 
Sant 5,7-10; Mt 11, 2-11 

 


